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Rubén Bonifaz Nuño
JOSÉ G. MORENO DE ALBA

Puro algodón de azúcar, o pantera

de raso, o brasa de oro sin cenizas,

ya vas; actriz, con la palabra hechizas

y la forma: lucía toda entera.

De electrónicas naves pasajera,

te proyectas, y ubicua te entronizas

si la pantalla breve canonizas

con tu estilo que prende y acelera.

Qué júbilo visual si cerca y lejos

-televisible- múltiple floreces

y te difundes, cuando al aire sales.

Si azúcar, brasa, raso de reflejos,

única tú, descuellas y amaneces

entre satélites y comerciales

Pocos añosdespués, yacomoestudian­

te de la Facultad de Filosofía y Letras, co­

nocíal segundo Bonifaz Nuño, al maestro.

n M xic ,lo

[único
i I e en errarse

d ju t damente en guerra mínima,

a pensar I henta minuto de la

[hora
en que h ra de lágrimas.

in embargo u mejor poesía es sin duda

la amatoria. Unode uslibr culminan­

t ,en te mido, Alburde amor. Quie­

ro empero transcribir un poema que no

pertenece a e e célebre poemario, sino a

otro, men conocido, pero en el que lo­

gra una admirable fusión de barroquis­

mo y habla popular. ¿Qué habrá sentido

la actriz al leer el iguiente poema, del

cuadernillo Pulsera para Lucía Méndez
(19 9)?:

.47.

No digoprofesarsinomaestro porque, hasta

la fecha, él -con tantos doctorados y

honores merecidísimos a cuestas-- pre­

fiere esecariñoso, mexicanoapelativo. Nos

enseñaba, por entonces, con gran sabidu­

ríae infinitapaciencia, a traducir la perfec­

ta sintaxisde Laguerragálicade César. Per­

mítaseme reseñar una verídica anécdota

autobiográfica. Al término de una de sus

clases, me le acerqué y, con ciertadosis de

la arrogancia propia de quien poco sabe,

le dije que me parecía mejor mi versiónde

cierto pasaje que la que él nos proponía.

Me oyó con atención y, con inmerecida

cortesía, me pidió esperarsu respuestapara

la siguiente clase. Dos días después, entra­

ba al aula don Rubén cargando no menos

deseis gruesos volúmenes de diversos trata­

distas de la prosa de César. Todos, obvia­

mente, apoyaban laversióndel maestro. No

fue empero una muestra de prepotencia,

a la que, por otra parte, habría tenido de­

recho, sino de verdadera amistad inte­

lectual. Ya en mi doctorado, entre los dos

tradujimos el bello discurso de Cicerón

en favor del poeta Arquías. Con sólo mi

nombre como traductor, porque no acep­

tó quitarme crédito, anda todavía por



ahí ese librito, con el sello editorial de la

UNAM. A don Rubén le consta que, cada

vez con menos jactancia ciertamente,

sigo pidiéndole ayuda para mis innumera­

bles dudas de todo tipo. El generoso maes­

tro nunca me niega una respuesta sabia y

oportuna.

Por esa misma época -finales de los

años sesentas- conocí al tercer Bonifaz

Nuño, al humanista. La primera traduc­

ción que leí de él fue su deliciosa versión

de las Bucólicas de Virgilio. El pastor Títi­

ro invita asu amigo Melibeo, quien-muy

a su pesar- tendrá que dejar las dulces

faenas del campo para irse a la ciudad, a

pasar al menos esa noche en su casa cam­

pestre. Se trata del último verso de la pri­

mera égloga. Bonifaz N uña nos ofrece la

siguiente admirable versión:

Con todo, aquí podrías descansar conmigo

[esta noche

sobre verde follaje; sazonadas frutas

[tenemos,

suaves castañas y abundancia de leche

[exprimida.

y las cimas de los caseríos ya a lo lejos

[humean,

y más grandes caen de los altos montes las

[sombras.

La publicación es de 1967. Ya había apa­

recido, en 1963, su traducción de las Geár­
gicas, también de Virgilio. Bonifaz N uña

lleva casi cuarenta años traduciendo a los

clásicos griegos y, sobre todo, latinos. Va­

yan, como muestra, algunos títulos, debi­

dos a su pluma, en la benemérita Biblioteca
mexicana de escritores griegos y latinos que,

como todos sabemos, dirige él mismo des­

de hace décadas, aunque nunca lo dice ni

permite que quede expreso en la página

de créditos: losCármenes de Catulo (1969),

la Eneidade Virgilio (1972 y 1973), las Ele­
gía.s de Propercio (1974), el Arte de amar y

los Remedios delamorde Ovidio (1975), las

Metamorfosis del mismo Ovidio (1979),

De la naturaleza de las cosas de Lucrecio

(1984), las Sátiras de Horacio (1993), la

Guerra gálica de César (1994)... Uno de

los más importantes actos del homenaje

nacional que hace poco le rendimos a 80­

nifaz Nuño fue ---en su Instituto de Inves­

tigaciones Filológicas----la pre entación,
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verdaderamente solemne, de su más re­

ciente monumental trabajo: nada menos

que la Ilíada de Homero, completa, en dos

volúmenes esplendorosos. No creo que

haya existido ni exista, en el amplio mun­

do de la lengua española, alguien que haya

traducido tal cantidad de clásicos, con la

calidad de Rubén Bonifaz Nuño.

A fines de los años sesentas y princi­

pios de los setentas conocí a un cuarto 80­

nifazNuño, al universitario. Se medirá que

a éste ya lo había conocido, como mi pro­

fesor y como el investigador admirado por

todos. Cierto. Sin embargo me quiero refe­

rir a otra faceta, para lo cual rehuyo del ter­

minajo funcianario y me valgo del más sim­

ple y más conveniente de universitario. Don

Rubén nunca ha actuado como funciona­

rio; siempre, por locontrario, haactuado co­

mo universitario en verdad ejemplar. A fi­

nales de los años sesentas, el coordinador

de Humanidades de esta Universidad era

Rubén Bonifaz Nuño. Varias de las accio­

nes que porentonces emprendió tuvieron

que ver con mi vida académica. Mencio­

no sólo dos: en 1967, se combina la visión

generosade Juan Lope Blanch, ilustre filó­

logo, con laexquisita sensibilidad intelec­

tual de Bonifaz Nuño y se funda el Centro

de Lingüística Hispánica. Fui yo uno de los

fundadores. Sigo, muy orgullosamente, per­

teneciendoa él. Laotra trascendente acción

que, como universitario, llevó a cabo Boni­

faz Nuño, a la que quiero referirme, corres­

ponde al año 1974: se trata de la creación

del Institutode Investigaciones Filológicas.

Es un instituto que nació grande. Lo que

sabiamente hizo Bonifaz Nuño fue la fu­

siónde cuatro importantes centros ---el de

Lingüística Hispánica, el de Estudios Clá­

sicos, el de Estudios Literarios y el de Estu­

dios Mayas---- en un gran instituto. Él fue,

como debía ser, su primer director, durante

doce fructíferos años. A él pertenecemos

casicientocincuenta filólogos, enél se prac­

tica cotidianamente la filología de mejor

calidad en este país. Cuánto le debemos, en

todo esto, a Rubén BonifazNuño. Hace po­

coabrió sus puertas la nueva, suficiente, ele­

gante y cómoda biblioteca de Filológicas,

que se llama Rubén Bonifaz Nuño.
Podría seguir refiriéndome, con mu­

chos ejemplos más, a la labor universitaria

de don Rubén. De sus quince años como
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miembrode laJunta de Gobiemode nues­

tra Universidad, sea por caso. Durante ese

largo periodo nunca oí a nadie una crítica

y ni siquiera la expre ión de un duda sobre

su hane tidad y u entrega al cumplimien­

tode tan grave responsabilidad. Quieroem­

pero terminar con un quinto Bonifaz Nu­

ño. Ante debo dejar constancia de que no

on cinco, sino muchos más lo Bonifaz

Nuño que yo he conocido: el indigenis­

ta, el crítico de artes plásticas y literarias,

el bibliófilo y un gran etcétera. o e la

ocasión propicia para escribir aquí acerca

de todo ello. Por eso prefieroded icar las úl­

timas líneas de este mal pergeñado elogio,

al Bonifaz Nuño amigo. Yo le hablo de tú

apenas hace unos meses. De ninguna ma­

nera quiere esto decir que sólo desde en­

tonces seamos amigo .Tengo el honor de

ser su amigo de de hace por lo men

treinta años. El paso de discípul a col ga y

amigo conRubén BonifazNuñ ncillí­

sima. Es, además, lo que a éll gu tao Aun­

que,personalment ,ree nozcoqu ,si ndo

su colega y u amig ,nunca h d jado de

sersudiscípulo.Esonos I e muyfá il i­

no, sobre todo, muy útil. mo d tacado

profe oreinve tigadordenu trac ad

estudio don Rubén f¡ rm parte de 1 tre

tribunale ante los que me pre enté al fi­

nal de mis estudi : licenciatura, ma tría

ydoctorado. Estoy conven ido empero de

que él aceptaba formar parte del jurado, ­

bre todo, porque éramo amigo. A ello se

debió también que, cuando ingresé en la

Academia Mexicana, hace ya muchosañ ,

fuera él quien me recibiera con un hermo­

so discurso, llenode exagerados pero siem­

pre cariñosos elogios. Eran los elogios del

amigo. Las dedicatorias de cada unode sus

libros son siempre muestra de amistad, co­

mo también lo es cuando, en ocasiones,

muy especiales, me envía un ejemplarde su

libro más reciente encuadernado en una

piel finísima, que sólo él sabe conseguir.

Somos muchos los amigos de Rubén. Los

hay de todas las edades; algo tiene su ca­

rácterque atrae, porejemplo, a muchos jó­

venes escritores que lo frecuentan no sólo

para aprenderde él sino también para sim­

plemente convivir. Debe tenerse en cuen­

ta, además, que Rubén jamás le falla a un

amigo. Élsabe también quesus amigos tam­

poco le fallamos.•


